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REVISTA DEL. COLEGIO DEL ROSARIO 

ac'ogido con beneplácito singular vuestra presencia entre nos­
otros.· Pero hace 7a largos años que vuestras obras y escritos 
os habían constituído-en Embajador de la cultura ecuatoria­
na anfe · la intelectualidad de Colombia. 

Sois, por medio de la acción, de la palabra y de la pluma, 
un sembrador de ideas. Vuestro paso por el foro democrático, 
marcó espléndidas jornadas de renovación: y de ética social 
en la vida política del Ecuador. Vuestras estrofas, que hoy 
parece habéis olvidado, como bagaje demasiado leve en vues­
trá ruta espiritual, son todavía repetidas con. fervor y delei­
te por las juventudes de América. 

Atahualpa, vuestra obra fundamental, os señala un lu­
gar ilustre entre los escritores del Continente. En este libro 
admirable se revelan uri histcriador, un sociólogo y un hom­
bre de letras de muy alta envergadura. Allí todo el drama. 
vital de la raza se desplieg�· con relieves magníficos, y sobre 
lá frente adolorida del Prometeo autóctono, vuestros acentos, 
vigorosos y profundos senalan distintamente la aureola de 
redención y el destino de comunión humana, generosa e ili-
mitada,_ que le están reservados a la Am�rica libre. 

Sed bienvenido a la, sociedad bolivariana. Este instituto 
V.e, en :VOS un descendiente espiritual del Libertador y un irre­
próchabl� ciudadano de la Gran Colombia. Al ofreceros una
siJla en esta asamblea, satisfacemos nuestro -anhelo de dis­
frutar de vuestra fértil enseñanza espiritual, y pagamos un
trfüuto a la gloria de Bolív9-r, que por ser inmensa como la
órbita _de un astro, recoge y confunde dentro de su cauce to­
do lo que· es noble y duradero al través de los lindes de súi
imperio ideal.

CARLOS LOZANO Y LOZANO 

Colegial, bachiller y doctor en Ju­
risprudencia de este Colegio 

Mayor. 

Lugar de la poesía

Otto de Greiff 
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Queda. verdadera111enle difícil, es­

tablecer una filiación literaria, una 

cédula de identidad poélicfi para 

OHo de Greiff. Su verso no tiene 

raíces en la temálica americana. No 

se descubre allí. eso que pudiéra­

mos llam ar el común denominador 

de nuestra poesía, el subsuelo per­

manente que sostiene y nutre d 

canto de nuestros hombres. rlabrá 

que buscar para esle c,.so una cla­

ve en el influjo de la sangre sobre 

el acento lírico: subir, bajar más 

bien, el árbol genealógico _ hasl� e�­

conlrar cerca de su apellido candi­

dos cielos del Norte, alien!o vale­

roso de pinos y mareas, bahías co­

mo espadas azules en el pecho de 

la tierra y bruma en donde sube_n 

como mástiles las canciones m1m­

neras aire bordado de baladas Y óe 

• lied;, .- • Capjlán, capifánf-L/é­

vanos su�vetnenle-en fu bajel ale­

gre.-a ·donde /a perenne-alegría 

se cierne-fo! como la celesle,­

luz de '!os 1tsfros ciérnese - elerna, 

e/ernamenle-sobre los mares ver­

des., -
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Al 1. • de !oda la obra de Otlo de C:reiff, asoma. con insistencia de 

1 aves ll d'b · las espumas 
leil-moliv. el rosÍro verde-azul del océano, 
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r
r
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que 
' ��: de los acan­

sobre la memoria obediente de la arena, so re a enaz mem 
• ·d se­

lilados Mares piratas donde habita la leyenda: mares remo
1 
!os con 

b

av, � Y 
de · r · ¡· d A d n pa ac,os su marinos 

dienta boca de sal: mares ranlas ,cos e n ersen c� . . don'de el 
cristal y de coral y nac aradas sirena, enamoradas: hernos 
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mares 
d

en_ 
en/re 

cielo deshoja guirnaldas de g aviotas. - • El mar, el mar, e mar ivmo-

su seno nos sumerge.•-
'b"l'd d ¡·d· na vasta cul-

Ollo de Greifl posee una agudísima sens1 , ' a me o ,c!' y u 
h hi 

tura musical elementos que. !rasladados a su poesía. la banan de una . �c. -

¡ almósf�ra de un extraño ritmo cristalino. AHí, en cada penumbr

1
a. '¡°. pia­

zan e 
r b 1' d. as oor ·e¡ sueño o por la sangre o por as e¡anas 

no relata ra u osas o ,se 
. . .- d 1 . ¡· anla como si alguien 

islas encantadas. En cada esquina e poem a un VIO ,n C 
• . 1 1 . es-

1 1 l a · y las flautas inventan una • letra para la mus1ca ' e as 
pu sara a un . 
!rellas,. 

f d . d · ·d· OHo de Greiff 
Infatigable esludíanfe. conocedor pro un o e vanos ' '°,�as. . .. 

. 'd las letras nacionales con traducciones de alt1s1mo valor es!ehco. 
ha ennquec, o 

d l . . · d S uel T aylor C o-
Recordamos enfre ellas. • La caución e vte¡o marino• . e _am 

_ .. M . R"lk ' 
d S f Z · ·y G lh · · Ramer aria I e, 

leridge y numerosos poema

d
s . e. le,

t
'
d 

_we,
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, 
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o

h
e

a :�coh!rlfdo en Ol!o de . 
el hondo y brumoso canta or y can a or a eman. . . •L Cíe a • !oman-
Greiff quien lo vertiera insuperablemente al castellano . tn
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t': 
do al

. 
azar un ejemplo, encon!ramos estos versos de eslre a< a sufes_,on y pu­

rísima verdad poética: _•Y cosns ví que son inpercep_
f1bles:-e l1e1;1�

o
. 

q
d: 

corría por mis bucles,-el silencio que can/a en los c:nsfoles-y 
.
senil u,r 

ron/o en/re mis manos-el blanco aroma de una rosa inmensa. -

p No se podría_ intentar hoy una selección honrada_ y veraz de la poes,a co� 

lombii.lna, prescindiendo del nombre de OHo de .Gre1ff. 

EDUARDO CARRANZA 




